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tr iz espontanea» que} de entre tantas, salió con verdaderas facultades y 
que apesar de haber merecidJ la frnca sanción del púbiico, apenas 
aparece en las nuevas producciones. ¿Es que «piden mucho»? No lo 
creemos, aunque si vemos natural que no se conformen con las mez
quinas retr ibuciones que fijan estas empresa~, 

V, sobre todo, el caso de «Pitu.il1», es de solución urgente. 
Pomposos empresarios; doctos directores cinemstograficos: cuan· 

do . dentro de dos o tres años, este niño «dé el estirón» y su graciosa 
figura infantil se' descomronga, ¡qué dificil os va a ser encontrar un 
nuevo «Pitusín»! 

U l-l Ó N 1 C' _"-

La llegada. 

Basto el conocimiento de unas octavillas, repartidas con escasa an
ticiración, en que se anunciaba la líegada de e Pitusln» a Valdepeñas, 
para que, are ar de lo intempestivo de la hora\ se amontonaran en la 
estación Illultitud de niños, que apiñando sus caritas, plenas de sat is
facción, en torno del minúscu!o actor , solo a duras penas le permi tieron 
la entrada en el pueblo, Estos. fueron los heraldos que pronto di ful1 
dieron la llueva por los hogares, satisfechos de la impresión recibida y 
an imados a disfrutar lo ma ampliamente posible de la visita. 

De pues de comer, «Pitu in»; acompañado de su Mamá y una serie 
de hermosas señoritrts qu su suerte le deDaró por inseparables ami
gas, pasó la torde haciendo viSitas y reCibiendo plácemes y bombones. 

En e l Cine Ideal. 
Apesar de las \'OIUlllinosas trincheras de gra\ a qlle tan cstrategí

(amente colocaron. nllte l~lS puertas y fachada de este !'alón; con sin 
igual cautela. los celosos llIt1nícipe:·litoforos-llloralist;1s iconófobos, el 
público, salt6 sobre tan pueriles obstáclllos a Sil entusiasmo. llenando 
tarde y noche el salan y pro or ionando a «Pitm,io» p~olollgad'l<; y deli
ran tes ovaciones. 

En lo. intermedios, los esrectddores. subidos a los nsientos y nlu 
chos a los re ¡mido de la locti Idrtdes, saludaban al <lgHsujndo, IHOS

trándole lI1uchos. rOlllo nrome él de permanente recuerdo, un<lS postales 
con It fotografía lIue él habi,l encargado repartir entre su') adllliradores. 

En los descansos de las funciones. salió a sRludar al público desde 
el escenaJ'JO. rrOIlU/1CiClndo nlgunHs pnlabras de agr:ld('rillli l'nto que eran 
acogidHs COIl nutridas alvas de nolausos 

L a película «El pilluelo de Madrid,>, como casi todas las españolas 
deja lI1ucho que dcs~l1r. aplovcch:lldo scasamente las grandes facul · 
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